
Entrevista telefonica de Antonio Rafael de la Cova con Raúl Chibás Rivas, 28 de julio de 1984, 
San Juan, P.R. 
 
 Naty  Revuelta fue a verme esa mañana mas bien para decirme que se estaba peleando 
en Santiago y que me escondiera. Que estuviera prevenido que podían detenerme. La verdad que 
yo no me acuerdo que me entregó un manifiesto. Ella había estado en casa de Pelayo Cuervo 
antes. Ella me fue a ver de día como a las siete o las ocho. Cuando fueron a detener a[Roberto] 
Agramonte, ya tenían a Millo Ochoa detenido. Cuando yo llamé por teléfono a Agramonte ya 
lo habían detenido. Puse el radio para oír las noticias. Esa noche me detuvieron los del SIM 
cuando salí a la calle a hablar con una gente. 
 Yo había hablado con Fidel previamente y le aconsejaba que había que tener mucho 
cuidado, debido a la experiencia de la huelga de marzo de 1935 que había sido lo que consolido a 
Batista. Él tenía la idea que Prío y los Auténticos se  estaban preparando e iban a hacer algo, y él 
temía que ellos se adelantaran en hacer algo. 
 Un ataque en un lugar aislado iba a consolidar a Batista. Fidel nunca dijo que él iba a 
hacer algo, sino que la Ortodoxia debía hacer algo, que era necesario preparar algo, hacer algo. 
Una vez un amigo me dijo que Fidel estaba reclutando una gente y le dije que tuviera cuidado 
con lo que haga. A él le dijeron que yo estaba enterado del asunto, y le dije que no era cierto. Fue 
Rodolfo Pardo, que ahora vive en New Jersey, y era amigo de Abel Santamaría, pero después 
que le hablé, no fue al Moncada. Los que fueron eran jóvenes que no estaban en la dirección 
política del Partido. 
 La Ortodoxia estaba dividida en tres grupos: el de [Carlos] Marquez Sterling, que 
quería ir al proceso electoral, como después fue; Agramonte, que estaba en una línea 
abstencionista; y Millo Ochoa que estaba en una línea de pactar con los otros partidos de 
oposición. 
 Fidel pensó que la gente de Prío tenían algo mejor preparado y que si él se lanzaba en ese 
ataque, ellos tenían que también lanzarse y respaldarlo, y entonces él era el que había iniciado el 
movimiento. Esa posibilidad existe que él pensara en esa forma. Si lograba tomar el Moncada, la 
otra gente se iba a ver obligado a actuar. Él temía que una acción inicial de los Auténticos fuera 
perjudicial para la Ortodoxia. 
 Cuando sacaron a Agramonte de su casa el 26 de Julio, ya Millo estaba en el carro de la 
policía. Agramonte fue el candidato vicepresidencial con Eduardo Chibás en 1948. Beto 
Saumel y Luis Orlando Rodríguez son los que arreglan el asunto en Oriente para nominar a 
Agramonte como candidato presidencial en 1952, y no a Millo que era presidente del Partido. Yo 
no tuve nada que ver con eso. 


